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Una (le las empresas más 
nrriusgadas (jiie puc(l(Mi iiilftn-
tarsc (MI lili pueblo es la pu
blicación (lo un licriódie.o. No 

. se concibe la hoja impresa lo
cal sin la intención,", el propó
sito, (le satisfacer algún aiilie-
lo personal inconfesable, y es 
tal la fuerza de prejuicio (pie, 
aun convertida en incensario 
pnitenderiase encontrar la alu
sión mortificanle e injuriosa bas
ta eii sus aromatizadas nubes. 

Decimos lo que antecede, no 
con la ridicula pretensión de 
pasar por héroes, sino para 

_':,j mostrar que estamos apercibí; 
''" dos (hd riesgo contra cí (pie nos 

prevenimos haciendo constar: (pn? 
••̂ - este peri()di(;o no va contra na

da ni contra iiadit», (|U(! a los 
que cii (il escribimos nonos do
mina, ni aun inspira ninguna 

' predis[)0sición de ánimo y que 
si en alguna ocasión uos ve
mos obligados, en el cumpli
miento tiel deber de infoiina-
ción o de critica, a llamar la 
atención de alguien o a expo
ner alguna qu(íja, habremos de 
expresarnos con toda la mesu
ra que impone el respeto a l.is 

» personas, siempre dignas para 
nosotros de la mayor conside-
raci()n, con toda la mesura que 
él impone, lejos de lodo inten
to de morlificacióa ni mucho 
menos de ofensa. 

Pensamos dedicar preferente 
atención a cuantos problemas, 
más o menos vitalmente afec
tan a nuestra población y a to-

• da esta comarca, y defeader 
hasta donde sea preciso sus in
tereses y para esto y lo que 
signiGque difusión de la cultu
ra y el progreso, estarán siem-

* pre abiertas a la colaboración 
las columnas de esta modesta 

\} 
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publicación. \\ pronirt Iii«.iftií'>•••)', î itrn*$ be bolor g'aijtm 
procuraremos inl'urniar a nucs-*^ 
Iros lectores de ciianlo jiueda 
serles de algún provecho (¡spi-
rilual o material. 

(Ion lo diídio (pieda emboza
do el propósito (pie nos anima, 
soiiKiliéiulonos a nuestrosIcclures, 
a (pii(!ne.s saludamos alcnlanicn-
te, a nuestra acluaííión 

OKÓNICA A'NÜAL 

lluevas en los años 1529, 
1029, 17Í9, 1829 y ' ^díd 

E S P li I C A O I O N 

Desde que por nuestro llustiisiino 
Ayuntamiento fui nombrado Cronista de 
la Ciudad de Cuevas, hice el firme pro
pósito de dedicar a su historin ou ca
da afín, un recuerdo rolrospoctivd 
en Turma de concisa miscelánea como 
pago a tan inmereciilo cargo, con el 
(|uu trato, m{i.s r|ue de preiniai mi mo
desta Invor de rebuscas liistóricas, de 
alentarme a prosef^uir las invoslif^a-
ciouf's sobro la historia local, de la 
que pacientemente voy reuniendo una 
copiosa documentación. 

Como ya dije en la "crónica de los 
años 1B23, 1G2:{, 1723, 1K2;i, 15)23 
que publiqué en el semanario "Alerta",-» 
me impuse la obligación de, mientras 
hubiese en Cuevas periódico local ha
cer anualmente una Crónica, en que 
fuese dando un rusumen a modo de 
avance ea mis búsquedas históricu-lo-
cales; como tengo buena memoria, a 
pesar del tiempo transcurrido y soy 
Qel cumplidor de la palabra empeñada 
al público, según ofrecí, hoy al re
querirme mi buen amigo Diego Soler 
Flores para que colabore en el perió
dico "El Censur" encuentro ocasión 
de contiuDar mí propósito interrumpi
do duran l̂o siete años por falta de pu
blicación en que insertar la "Crónica 
anual. 

Y ya explicado el porque de e«te 
modesto trabajo entraré en materia des
da el próximo múmero, tianscribien-
dp las siguientes efemérides. 

M. Flores Oonzález-Orano de Oro, 
Cronista de la Ciudad. 

Ks rouliuoiito luirrible, No \\uy 
pluuiíi I,no Iritsliuli) al |ui|>ul ul 
euiidro horrendo y Irft^ico tio os-' 
Ih región IdViuUiíut (lo l(k provin
cia (lo Altnnria. Kl Alinnnzorn,-
csu (jue la fanlaaia iiioridiuiial do 
las pobres gentes do osU pais 
llniíwi río, no lleva a^na dü:ii'l(\ 
el 1924. Imposiblo rellojar oci 
unas üuarlillas la ainargurn, el 
inüeroü de los hogares sin pan; 
(1« los rostros dondo so lolrata 
el dulur }' se uiaroati Ins luiollas 
del hambre. 

Un fiol do fuego üaloina Ins 
tierras convirtiéndose nuestros 
campos en vordiiiloros desiirrlos. 

Giiandü en este tiempo se le
vanta el viento de poni^into olen-
das de fuogo azotan nuestros 

'"rosirós y polvo tenue iiloronues-' 
tros ojos huciondo iirospirablo el 
ambiento. 

Anlo ol dolor tríiyico do ofiloa 
campos sncos; on presencia do In 
Ilusoria do CÍOIICOH. dn hugaros do 
pobres seros que aĝ Ujî ĵ ps por el 

N hambre -y por los sufrimiontos 
huyen «n masa, sióntcso salir del 
corazón, con oleadas de nnfttf^^ 
rn, toda la robeldia de que es 
capaz un sor humano coiulonado 
contra toda just icia a la lenta 
agonía do la rauerte po.- hambre. 

Saltosl de Alberclie; ferrocarril 

de OntanedftCalatayud. Orgia 
de millones sin tasa ni tino 
Para esta TQgióa en cambio de-
sesperaci(5Q y duelo. Nadie ha si
do capaz de realizar una obra de 
justicia, trayendo el agua para 
regar sus campos, evitando así 
so desesperaoiíSa aniquilada por 
el hambre. .̂  

Los que no habéis pasado por 
aquí no podéis daros idea de la 
pavorosa tragedia de este país. 
Algo se vislumbra desde las VOD-
tanillas del t ren. Las vías férreas 
en esta provincia solo marchau 
pdr^ la periferia como si les diera 
mi&do adentrarse por estas tierras 

tjel hermanos nuestros caigan sobre 

en que el .dolor y la misoiia 
viveu en iriio monoají). 

Sepan nuestros liernian(>s de 
líspnTia como mueren ostos puer. 
blos. Entnronso que do aqui sn^.. 
Inn las familias, i;o (unierando, 
sino huyeii'lo, dando la sensación 
d»* gentes que corren perseguidas 
por un üero y bArhard ononiigo. 

l)obon sabor que, como tod» 
lo agolan, nuestros obreros del 
campo, para marchar destechan 
sus casas, arrancan [luorlas y ven-
tunas, y oon el producto do e?a 
venta emprenden la huida. Aquí 
quedan las tristes paredes solas. 
Poro los agujerjjs (|Uo (lunduu en 
lugar de veo'tanafi.Y so ven las 
habitaoiones, nidu^ donde osos ia-
felices «Lvi^u.oü las gratas emo
ciones dtfl hogar, dojido' ellos y 
sus hiios nacieron. De alÜ loa 
hecba' la nmargur» iai:;iQ;jó,r; o, 
dolor sli\ limites, el llanto do sus 
hijos que piden pan y que ellos 
no lo pueden proporcionar sin 
ca'er on las mallas de «n códi 
go bocho para defondor ol biones-
tar de los ricos. 

Que las lágrimas de esos seres, 

• . t , i ' -

los que pndiondo tender sus ma
nos los abandonaron en su triste 
desventura. 

ÜPRECIAGIOKO 
E s f recuente oír decir a mu

chas personas que al parecer 
son cu l t a s , las s iguientes f ra
ses.—Esos son malos eepañoles— 
e inqui r iendo sobre t a l afirrua-. 
ción y pensando que segura
men te 8© referliS'n a baudpleros 
o c r imina les que despres t ig ia
ban a n u e s t r a p a t r i a a n t e el 
ex t ran je ro ; llegué a compreB-
der que e s t aba en un g r an er ror . 
Estas personas no daban el c a 
lificativo d© malos «.«ipañoles a 
unos hombres que con sus fe-
(íhorias a t r a í a n la a tenc ión ex
t r an j e r a l l amándonos bá rbaros 
e incivilisjados, no , l l aman así 
a unos hombres que el único 
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